
Castro, Marlen,  “Mantiene Torreblanca mala relación con 19 alcaldes del estado, entre 

ellos Moreno Arcos”, La Jornada Guerrero, Guerrero, 24 de septiembre, 2007. 

 

Dirección electrónica: 

http://www.lajornadaguerrero.com.mx/2007/09/24/index.php?section=opinion&article=

002a1pol 

 

En dos años de trato con los presidentes municipales, el gobernador Zeferino 

Torreblanca Galindo ha cosechado enemistades y hasta claros enfrentamientos con 

algunos de ellos, que han trascendido a la población. 

Torreblanca tiene diferencias con ediles emanados de varios partidos, incluido el PRD, 

por el que llegó postulado a la gubernatura. Un recuento encontró que Torreblanca no 

tiene buenas migas con por lo menos 19 alcaldes; dos de ellos de las principales 

ciudades del estado. 

Es conocida su mala relación con el presidente municipal de esta capital, el priísta 

Mario Moreno Arcos. En la ceremonia del Grito de Independencia, algunos de los 

asistentes al acto cívico les gritaron hipócritas cuando mandatario y alcalde encabezaron 

juntos la ceremonia. 

Con el presidente municipal de Acapulco, Félix Salgado Macedonio, ambos del PRD, 

ha habido varios episodios de desencuentro, y claros enfrentamientos, como el del 

diferendo por el control de la Comisión de Agua Potable y Alcantarillado de Acapulco 

(Capama). 

El primer edil de Taxco, el panista Ramiro Jaimes Gómez, se ha quejado de que “desde 

arriba” ha habido bloqueo para que el Congreso local apruebe la inversión de dos obras 

públicas, con las que, dijo, la ciudad platera cambiaría su fisonomía. 

Los alcaldes de Ometepec, Eduardo Montaño Salinas; de Alcozauca, Armando Sánchez 

de Jesús; de Copalillo, Guadalupe Rodríguez Sánchez, y de Coahuayutla, José María 

Izazaga; todos del PRI, se han quejado de hostigamiento del mandatario y de algunos de 

sus funcionarios. 

Torreblanca también ha tenido diferencias con alcaldes de La Montaña que exigen 

manejar directamente los fondos federales del programa de vivienda, que alegan falta de 



transparencia en la aplicación de parte del gobierno estatal. En este caso, son 14 los 

alcaldes en conflicto con el gobernante, emanados tanto del PRD, como del PRI y el 

PAN, y son de Atlamajalcingo del Monte, Juan Comonfort Madrid; de Alpoyeca, 

Antonio García Morales; de Cochoapa, Santiago Rafael Bravo; de Metlatónoc, Rutilio 

Viterbo Aguilar; de Malinaltepec, Zótico Jerónimo Aguilar; de Xalpatláhuac, Leonardo 

García Santiago, y de Zapotitlán Tablas, Nicolás Villar Paulino, quienes proceden del 

PRD. 

También están sus pares de Acatepec, Eudocio Remigio Morales; de Alcozauca, 

Armando Sánchez de Jesús; Atlixtac, Javier Félix Canizal; de Copanatoyac, Enterbio 

Reyes Bello; de Xochistlahuaca, Aceadeth Rocha Ramírez, y de Copalillo, Sergio 

Cenobio Morales, del PRI, más el alcalde panista de Tlacoachistlahuaca, Eloy Salmerón 

Díaz. 

El dirigente estatal del PRD, Sebastián de la Rosa Peláez, niega enfrentamientos de 

Torreblanca con los alcaldes y los reduce a meras diferencias en los estilos para 

gobernar. 

El que está enfrentado es Moreno 

En el caso de Moreno Arcos, asegura que es el alcalde quien mantiene confrontación 

permanente con el gobernador, y aprovecha cualquier situación para enfrentarse con él, 

para socavar la imagen de aquel y acrecentar la suya. 

Consideró que pasa lo anterior con Moreno porque ya hace trabajo para su proyecto 

personal: ser candidato a la gubernatura.  

Negó que las diferencias de Salgado Macedonio con Torreblanca alcancen la categoría 

de enfrentamiento, y que se aplica lo mismo en su relación con los otros munícipes. 

Sobre el reclamo de los alcaldes de La Montaña, dijo, se trata de la aplicación de la 

norma: “Así está establecido que los gobiernos de las entidades manejan los recursos y 

los ayuntamientos los aplican”. 

Socava el tejido social 



Por su parte, el dirigente estatal del PRI, Marco Antonio Leyva Mena, quien ya rompió 

relaciones con Torreblanca, llama enfrentamiento a todos estos casos de desencuentro 

con los munícipes. 

Señaló que es inadmisible que Torreblanca gobierne “con fobias” porque eso socava el 

tejido social y dificulta las acciones de gobierno. 

En términos de canalización de recursos, esa mala relación es un dique para obtenerlos 

de parte de la Federación, porque ayuntamiento y gobierno del estado los deben 

gestionar juntos, y con semejantes diferencias no pueden ponerse de acuerdo. 

Acusó que, en el caso de los munícipes del PRI, está enfrentado con el de Chilpancingo, 

como el caso más grave; con el de Ometepec, de Copalillo, Coahuayutla, Acatepec, 

Alcozahuaca y Xochistlahuaca. 

En estos casos los munícipes se han quejado con la dirigencia de que el gobernador 

utiliza las auditorías para amedrentarlos. 

Discrepancias, nada más 

El líder estatal del PAN, Javier de Jesús Zepeda, defendió la relación de Torreblanca 

con los alcaldes y desestimó lo que dijo Ramiro Jaimes, porque el Congreso no aprobó 

los recursos para las obras que planteó. 

 


